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En colaboración con  Catholic Extension, ayuda a la comunidad parroquial de Nuestra 
Señora de Fátima. Tus esfuerzos ayudarán y sostendrán a esta comunidad parroquial para 
que puedan continuar sus obras espirituales de misericordia y servir a la comunidad.  

Apoya a la parroquia de Fátima en la Diócesis de Gallup, 
Arizona. La iglesia de Nuestra Señora de Fátima está construida 
al estilo tradicional Navajo Hogan en el corazón de la reserva 
en la Diócesis de Gallup, Arizona. La reserva de Americanos 
Nativos más grande de los Estados Unidos es la de la Nación 
Navajo.  Los feligreses se reúnen a celebrar su fe católica 
arraigados en el contexto de su cultura y tradiciones Navajo. La 
hermana Theresa Chato, una mujer Navajo y miembro de las 
hermanas del Santísimo Sacramento, sirve a esta comunidad 
parroquial.  

Aunque existe una gran belleza en este paisaje, también hay una gran necesidad. Los 
pequeños grupos familiares se dispersan a lo largo de grandes distancias entre los áridos 
desiertos, mesetas y bajas montañas—lo que hace difíciles las conexiones a la red 
eléctrica y el agua. Alrededor de 30 por ciento de los hogares Navajo no tienen 
electricidad o agua corriente. Las personas tienen que recorrer grandes distancias para 
conseguir agua y leña para calentar sus hogares.  

A pesar de estas circunstancias, brillan aquí fuertemente la esperanza, el amor y la fe—
animadas por mujeres como la hermana Chato. Las abuelas, particularmente, representan un 
papel importante en la sociedad.  

“Son quienes también comparten las diversas tradiciones e historia del pueblo. Ellas dan 
ejemplo de lo que significa cuidar unos de otros”, dijo la hermana Chato. “Son 
verdaderamente el centro de la familia, las guardianas de la sabiduría y de las 
enseñanzas tradicionales. Son ejemplos de lo mejor de la cultura Navajo. Se lo transmiten 
a sus nietos y nietas”. 

La hermana Chato también respondió incansablemente al increíble 
desafío de servir a una población en crisis y con recursos escasos, 
dispersa a lo largo de vastas distancias. Estableció clases por Zoom 
para enseñar el catecismo a los niños los domingos y se comunicó con 
los feligreses por correo electrónico y teléfono para saber cómo 
estaban. La hermana Chato y los feligreses reunieron comida y 
“cestos de oraciones” para quienes habían perdido a sus seres 
queridos.

Los feligreses se apoyaron en su fe católica para conseguir 
orientación y fortaleza. “Ellos son quienes me han mostrado que, en 
las luchas, siempre hay esperanza”, dijo la hermana Chato. 

!Gracias por todo su apoyo y generosidad!
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En colaboración con Catholic Extension, ayuda a la Misión y escuela San Antonio. Tus 
esfuerzos ayudarán y sostendrán a esta comunidad parroquial para que puedan continuar sus 

obras espirituales de misericordia y servir a la comunidad.  

Apoya a la Misión y escuela San Antonio en la Diócesis de 
Gallup, Nuevo México.  La Misión y escuela San Antonio sirve 
al Pueblo Zuni. El padre Patrick McGuire es su párroco. El 
padre McGuire es un sacerdote misionero de Escocia. La Misión 
San Antonio se fundó en 1920, y la escuela católica es fuente 
de esperanza e institución de unión para la región.  

Con sus pinos de tipo ponderosa, desierto y arbustos de 
junípero, el extenso paisaje alrededor de la iglesia es 
reverenciado por la comunidad local como “Madre Tierra”. 

Treinta por ciento de los hogares de aquí no tienen acceso al agua potable. El P. McGuire 
siempre tiene abiertos los edificios de la parroquia y disponibles para que los 
residentes puedan sacar agua. 

“Nuestra ayuda humanitaria continúa incluso en estos tiempos difíciles”, dijo McGuire. 
“Los vecinos vienen a la misión a llenar sus contenedores y camiones con agua para la 
vida. Un vecino trae un contenedor sobre ruedas, llenándolo de su provisión de agua 
fresca para toda una semana y luego lo arrastra por el camino 
hasta su casa. Muchos como él no sobrevivirían sin nuestra 
misión”. 

Alrededor de 70 por ciento de la población no tiene empleo y más 
de un tercio vive en la pobreza. El P. McGuire relató el 
sufrimiento de un muchacho de 17 años, que quedó huérfano cuando 
el COVID-19 arrebató las vidas de sus padres y dejó a varios 
hermanos más pequeños a su cuidado. El adolescente luchó para 
terminar su educación en un hogar sin internet ni electricidad. 
“Hacemos todo lo que podemos para dar cierta medida de alivio”, 
dijo el P. McGuire. “Lo envolvemos en el manto del amor de Dios 
que se hace visible a través de ellos”. 

En Zuni existe un trato muy cercano entre alumnos, maestros y 
padres. Cuando se le preguntó lo que más le gusta del pueblo Zuni, 
el P. McGuire dijo, “La fortaleza de la familia, la familia 
extensa. Eso sería lo más evidente. Y luego, el sentido de lo divino en la vida”.  

Él ve su ministerio como una reminiscencia de los tiempos apostólicos, “cuando el 
testimonio y la palabra eran los medios de evangelización. Cada uno a su propia manera, y 
con nuestros recursos limitados, estamos encontrando algún medio de facilitar la obra del 
Espíritu Santo”. 

!Gracias por todo su apoyo y generosidad!


